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			La vida y la muerte, la ficción y el cine

			Existe algo tan inevitable como la muerte: la vida. 

			Charles Chaplin

			Desde un punto de vista científico, resulta difícil definir qué es la vida y, por ende, qué es la muerte. Es decir, para la ciencia es complicado identificar el punto en que un ser vivo empieza a serlo y el punto en que lo deja de ser. Aunque en ciertas circunstancias sí que sea factible determinar cuándo un ser está vivo o muerto, el problema, pues, se encuentra en el umbral que separa una cosa de la otra. Y muchas veces es ahí donde interviene la filosofía y, por extensión, las artes y las ciencias humanas, la humanística.

			La muerte, por definición y, en cualquier caso, es un efecto terminal que resulta del cese del proceso homeostático en un ser vivo. Esto es, la extinción de la vida. Y puede producirse por causas naturales, por enfermedad o vejez, o por causas inducidas, por accidente, homicidio, suicidio o demás. Científicamente, y en relación con el ser humano, es el término global de las funciones sistemáticas. En especial, de las funciones bioeléctricas cerebrales y, en consecuencia, de las neuronales, que es donde reside la conciencia humana. Igualmente, la muerte es objeto de reflexión. La creencia, por ejemplo, de una vida después de la muerte, la creencia en el más allá, aparece de una forma u otra en prácticamente todas las culturas y a lo largo de su existencia, aunque sobre todo en las últimas décadas haya crecido sobremanera un gran escepticismo al respecto.

			Además, y entre otras causas, tal como avanza la ciencia en la actualidad, es posible que tarde o temprano el ser humano haga una seria apuesta por la inmortalidad. Plantar cara a la vejez y a la muerte quizás sea solo la continuación de una lucha inmemorial contra el hambre y la enfermedad, y puede poner de manifiesto el mayor valor de la humanidad en la actualidad: el valor de la vida humana, el derecho a la vida, tal como expone la Declaración Universal de los Derechos Humanos adoptada por las Naciones Unidas. Sin embargo, cabe insistir en que, a lo largo de la historia, las religiones y las ideologías no han santificado la vida como tal. Siempre lo han hecho con relación a alguna cosa superior o más allá de la existencia terrenal y, así pues, han sido un tanto tolerantes con la muerte. Debido a que el cristianismo, el islam y el hinduismo, por ejemplo, han perseverado en que el significado de nuestra existencia depende de nuestro destino en el más allá; han visto y ven la muerte como una parte vital e incluso positiva del mundo. Y es por ello por lo que esta ha suscitado, y todavía suscita, tanta inspiración.

			 La presencia de la muerte en el arte, por tanto, ha sido y todavía es constante, y no ha dejado de ser el motivo de uno de los elementos dramáticos a los que más se ha recurrido en literatura, en poesía o novela, y en audiovisual, en televisión o cine. A saber, aquello a lo que denominamos ficción. Y el asunto del que trata una obra de ficción es el argumento.

			Existen diferentes tipos de argumento, pero básicamente, y en el ámbito cinematográfico que nos ocupa, se pueden reducir a tres. El primero es el más tradicional y el denominado causal, donde a un personaje se le plantea un objetivo; para alcanzarlo tiene que pasar por distintos obstáculos hasta que lo consigue o no, y a continuación se finaliza la propuesta. Ocho o nueve de cada diez historias que conocemos siguen este método. El segundo argumento sería un tanto más flexible, es el llamado serpenteante, donde el protagonista no tiene un objetivo claro, sino que va dando vueltas por el mundo, por la vida, y va pasando por distintas situaciones, muchas veces arbitrarias, y a menudo en formato episódico. Un buen ejemplo es El Quijote de Miguel de Cervantes. Y finalmente, el tercer argumento, el descriptivo, es aquel donde no pasan grandes cosas: se coge un objeto de descripción, que puede ser un pueblo, una época histórica, una persona, se va ofreciendo información en espiral; cuando ya se proporcionó toda la que se cree la necesaria, se cierra la historia. Muchos documentales, fácilmente, podrían seguir este último tipo.

			La mayoría de las películas que tratan sobre la muerte, sin duda, siguen el primer tipo de argumento descrito, el causal. Y también, de hecho, y más allá, la mayoría de las películas tienen como tema la muerte (y/o la vida, que, al fin y al cabo, hasta el momento, son la misma cosa). O el amor. Esta fácil reducción a vida, muerte o amor puede resultar muy reprensible, pero finalmente es así. Toda historia, insistimos, se reduce a la vida y la muerte, o al amor.

			En relación estricta con el tema de la muerte y con el argumento causal, los personajes generalmente no hacen otra cosa que acercarse a la muerte o alejarse de ella, situación que se repite, siguiendo un esquema, en la comunicación con el espectador, de desesperación o alivio. En otras palabras, si el personaje se acerca a la muerte, el espectador sufre; si el personaje se aleja de la muerte, el espectador respira. Y esto sucede cuando tratamos el tema de la muerte como tal, de verdad. Otra cosa es que la tratemos de otra manera. De forma irrisoria, por ejemplo. Y al respecto, un ejemplo, el de los dibujos animados de El Coyote y el Correcaminos de la Warner Bros. Cartoons, donde al coyote a menudo le explota una bomba, pero ya sabemos que no ha muerto, porque en la escena siguiente volverá a intentar cazar al veloz pájaro.

			En resumen, los personajes que se acercan y alejan de la muerte padecen un conflicto. Y este es una fuente de atención e identificación muy alta por parte del espectador. Nos identificamos con los personajes que padecen un conflicto, que es la base de la dramaturgia, el arte de crear historias, que varía en intensidad y en naturaleza, y que puede durar dos minutos o dos horas.

			Y a su vez, de igual manera, el repertorio (o la vida) ofrece dos tipos de conflicto: el dinámico, o activo, y el estático, o pasivo. Un ejemplo del primer caso se comprueba cuando una persona lucha para evitar la muerte de otra a quien quiere: hay dificultades, pero también, y sobre todo, esperanza. Un ejemplo del segundo es cuando una persona conoce la muerte de un ser querido, sufre y, a no ser que se trate de una historia fantástica, no podrá hacer nada para devolverlo a la vida, tendrá que aprender a vivir con esa pérdida, con esa muerte conclusiva.

			Justamente, desde un punto de vista biológico, la muerte es el final permanente de las funciones que definen a un ser vivo. Pero se refiere tanto a la terminación en sí como al estado posterior del antiguo organismo. Tal como se apuntaba anteriormente, la auténtica esencia de lo que viene después ha sido una preocupación central de tradiciones religiosas y filosóficas de todo el mundo desde hace muchos siglos. Muchas religiones tienen fe, o bien en una especie de más allá, o bien en la reencarnación. Para muchos, el efecto de la muerte física sobre cualquier posible mente o alma es una pregunta abierta. En general, la muerte de un organismo es el final, y puede ser de distintos tipos, por decirlo de alguna forma; dulce, natural, súbita.

			Pero también la muerte, más allá de la extinción de la vida terrenal, y de su manera, tiene que ver con el acto de matar, con la pena capital. Y también con el esqueleto humano que simboliza la muerte. E igualmente, con la destrucción o el aniquilamiento.

			Y es precisamente este punto de partida el que permite justificar la selección de obras sobre la muerte en el cine; esas películas estarían principalmente en relación con un argumento causal y tratarían la muerte como final biológico, como asesinato, como ejecución, como condena de un tribunal; la muerte más allá de la vida; la muerte como personaje representado; la muerte como desaparición final de algo o como inutilización total.

			Haciendo una búsqueda al respecto en el campo cinematográfico se abren muchas posibilidades, y decenas de títulos pueden plantearse en un caso u otro. ¿Cómo los seleccionamos? En el fondo, de forma totalmente arbitraria, atendiendo, eso sí, a una cierta calidad contrastada principalmente por la crítica o por el mundo académico, a veces por un éxito comercial destacable, y por la presencia de títulos que son ejemplificativos de grupos cercanos a las tipologías antes presentadas, y en ciertos casos como paradigma de algunos otros títulos de sus propias sagas o de ciertos remakes, que obviamos citar por lo general. Asimismo, algunas obras pueden ser representativas de varios grupos, pero por lo general omitimos considerarlo así. En la mayoría de las cincuenta fichas que conforman la siguiente filmografía esencial de la muerte en el cine, además, se desarrollan con mayor profundidad algunos de los temas expuestos a continuación.

			La muerte como final biológico

			Después de todo, la muerte es solo un síntoma de que hubo vida.

			Mario Benedetti

			Para empezar, podemos hablar de un grupo formado por historias donde los personajes se encuentran ante las puertas de la muerte, y es imposible alejarse de esta, suscitando un gran interés en relación con la idea de conflicto ya comentada. Se trata de la muerte como final biológico, por causa natural. Son ejemplos de una grave enfermedad, epidemia o vejez:

			•	Vivir (1952), de Akira Kurosawa: el protagonista muere por un cáncer de estómago.

			•	Cuentos de Tokio (1953), de Yasujiro Ozu: la mujer de un matrimonio jubilado muere por vejez. 

			•	Fresas salvajes (1957), de Ingmar Bergman: un anciano profesor de universidad fallece por vejez.

			•	Muerte en Venecia (1971), de Luchino Visconti: el protagonista muere por una epidemia de cólera, aunque ya estaba aquejado de salud.

			•	Empieza el espectáculo (1979), de Bob Foss: el protagonista, un coreógrafo, sufreun infarto agudo de miocardioque le provoca la muerte.

			•	La balada de Narayama (1983), de Shohei Imamura: la muerte se produce como consecuencia de la evidente vejez de la madre del protagonista.

			•	La tumba de las luciérnagas (1988), de Isao Takahata: las quemaduras de un bombardeo provocan la muerte de la madre del protagonista, y posteriormente la hermana de este fallece por desnutrición. 

			•	Magnolia (1999), de Paul Thomas Anderson: uno de los protagonistas muere de viejo.

			•	Una historia verdadera (1999), de David Lynch: el hermano del protagonista fallece por un ataque al corazón.

			•	Mi vida sin mí (2003), de Isabel Coixet: una enfermedad terminal acaba con la vida de la protagonista.

			•	21 gramos (2003), de Alejandro González Iñárritu: uno de los protagonistas, un profesor, muere por una enfermedad coronaria y, tras su muerte, pierde 21 gramos, lo que pesa su alma al abandonar su cuerpo. 

			•	La fuente de la vida (2006), de Darren Aronofsky: la esposa del protagonista muere por un cáncer.

			•	La escafandra y la mariposa (2007), de Julian Schnabel: por una embolia masiva, el protagonista sufre el «síndrome del cautiverio», paralizado totalmente solo consigue comunicarse mediante el parpadeo de su ojo izquierdo. Este método es capaz de abrir la prisión que resulta su cuerpo (la escafandra) permitiéndole «planear sin límites sobre el reino de la libertad» (la mariposa), antes de morir.

			•	Amor (2012), de Michael Haneke: por una hemiplejia pierde la vida la esposa del protagonista.

			
En estos ejemplos, no hace falta decirlo, la acción no es importante. Lo verdaderamente importante es la emoción, y para conseguirla la clave radica en los personajes, en su construcción, en su caracterización. Para ello, sus directores profundizan en diferentes teorías sobre la personalidad: antropológicas, morfológicas, psicológicas, sociológicas. Cada una, con su correspondiente clasificación. E igualmente, el actor o la actriz juega un papel muy relevante en el momento de interpretar al personaje clave, aunque en algunas ocasiones, pocas, el personaje esté por encima de cualquier interpretación. En resumen, y teniendo en cuenta únicamente el papel del director, para Akira Kurosawa, Yasuhiro Ozu, Luchino Visconti y otros, la caracterización es más importante que la acción. De ahí, que el tema de la muerte como final biológico les sea de sumo interés. En cambio, para directores como Alfred Hitchcock o Steven Spielberg, la acción es la que se lleva toda la atención. En consecuencia, este tipo de directores no tratan, por lo general, estas temáticas en concreto.


			La muerte como final forzado

			La muerte no es más que un cambio de misión. 

			Leon Tolstoi

			Otros ejemplos merecen todos aquellos largometrajes relacionados implícitamente con la muerte como final forzado, como ruptura, por causa inducida. Esas relaciones implican el homicidio, el asesinato, los asesinos en serie, los crímenes de la mafia, y variantes.

			•	Barba Azul (1901), de Georges Méliès: las esposas de un hombre rico mueren asesinadas.

			•	M, el vampiro de Dusseldorf (1931), de Fritz Lang: varios niños de la ciudad de Dusseldorf, fueron asesinados por un asesino serial. El argumento está inspirado en el caso real de Peter Kürten, quien afirmó en su juicio haberse bebido la sangre de una de sus víctimas.

			•	Monsieur Verdoux (1947), de Charles Chaplin: las esposas del protagonista fueron asesinadas. Está inspirado en el caso real de Henri Désiré Landru.

			•	El cebo (1958), de Ladislao Vajda: una niña es asesinada en un pequeño pueblo suizo.

			•	El que mató por placer (1961), de Denis Sanders: un soldado estadounidense mata por placer en la Guerra de Corea.

			•	El padrino (1972), de Francis Ford Coppola: la trilogía —con segunda parte (1974) y tercera (1990)— relata los crímenes de la mafia siciliana asentada en la ciudad de Nueva York.

			•	Uno de los nuestros (1990), de Martin Scorsese: narra los crímenes de la mafia de Nueva York, inspirado en el caso real de Henry Hill, que fue evolucionando dentro de la Familia Lucchese.

			•	Seven (1995), de David Fincher: un psicópata, asesino serial, toma como base, para cometer sus crímenes, la relación de los siete pecados capitales: gula, avaricia, pereza, lujuria, soberbia, envidia e ira.

			•	Fargo (1996), de los hermanos Coen: un endeudado vendedor de automóviles contrata a dos criminales para que secuestren a su esposa, hija de un millonario que lo maltrata; pero su plan queda desbordado con tres asesinatos. 

			•	Zodiac (2007), de David Fincher:, basado en hechos reales y sin resolver, del conocido como el asesino del Zodíaco, cuyos crímenes en serie se produjeron en el área de la bahía de San Francisco a finales de la década de 1960.

			Y también, al respecto, explicada a partir de distintos puntos de vista, como en:

			•	Rashomon (1950), de Akira Kurosawa: un leñador, un bandido, la mujer de un samurái, explican distintas variantes del asesinato del samurái a través de una bruja que convoca a su espíritu.

			Como condena de un tribunal, tratándose el tema directa o indirectamente:


			•	Un condenado a muerte se ha escapado (1956), de Robert Bresson.

			•	12 hombres sin piedad (1957), de Sidney Lumet.

			•	El verdugo (1963), de Luis García Berlanga.

			•	A sangre fría (1967), de Richard Brooks.

			Relacionados con el suicidio:


			•	El sabor de las cerezas (1997), de Abbas Kiarostami.

			•	Las vírgenes suicidas (1999), de Sofía Coppola.

			•	Tigre y dragón (2000), de Ang Lee.

			•	Las horas (2002), de Stephen Daldry.

			O con la eutanasia:


			•	Mar adentro (2004), de Alejandro Amenábar.

			•	La fiesta de despedida (2014), de Tal Granit y Sharon Maymon.

			O con el aborto inducido:


			•	Juno (2007), de Jason Reitman.

			O con la abnegación, con la muerte como ofrenda:


			•	La misión (1986), de Roland Joffe.

			•	Sacrificio (1986), de Andrei Tarkovsky.

			O a causa de una catástrofe natural, tecnológica o provocada por el ser humano:


			•	Hiroshima mon amour (1959), de Alain Resnais: la primera bomba atómica lanzada sobre Japón.

			•	El coloso en llamas (1974), de John Guillermin e Irwin Allen: el incendio de un gigantesco rascacielos.

			•	¡Viven! (1993), de Frank Marshall: parte de equipo de rugby sobrevive en la cordillera de Los Andes tras un accidente de aviación.

			•	Titánic (1997), de James Cameron: el transatlántico más seguro de su época se hunde tras chocar con un iceberg frente a las costas de Terranova.

			•	Melancolía (2011), de Lars von Trier: cuenta una historia sobre la colisión de otro planeta con la Tierra.

			•	Jurassic World (2015), de Colin Trevorrow: se produce un ataque de dinosaurios en un parque temático.

			•	Your name (2016), de Makoto Shinkai: el fragmento de un cometa colisiona en un pueblo japonés.

			O parodias como:


			•	Aterriza como puedas (1980), de Jim Abrahams, David Zucker y Jerry Zucker.

			A pesar de que todos estos ejemplos resulten aparentemente muy distintos, sobre todo porque el final forzado, como hemos visto, puede ser de naturaleza muy diferente, todos ellos tienen una característica esencial: parten de una buena preparación de la narración, factor clave para que el filme funcione magistralmente. Al igual que también es necesaria una gran actividad, que no pasividad, del personaje o personajes protagonistas.

			Así pues, por lo general, todos parten de una buena anticipación, aquello que se anuncia, el sembrado de información, que incluso a veces ya se conoce desde el propio título (El que mató por placer, o War Hunt en la versión original; Un condenado a muerte se ha escapado; La fiesta de despedida; ¡Viven!; Harry Potter y las Reliquias de la Muerte), aunque permita generar también, a veces, una falsa pista... Y dicha anticipación, en cualquier caso, no ha de ser el resultado de un encadenamiento lógico en el que una secuencia prepara la siguiente, y la otra, y la otra, etcétera. Una secuencia es el resultado de la preparación de otra, probablemente muy anterior, y la suma de todas ellas va estructurando la explotación y el desarrollo de la historia para llegar a una cierta resolución o conclusión. Por consiguiente, es un recurso sustancial de los filmes que tratan la muerte como final forzado.

			La muerte como superación

			¿Miedo a la muerte? Uno debe temerle a la vida, no a la muerte. 

			Marlene Dietrich

			Igualmente, podemos hablar de un grupo en el que los personajes han estado muy cerca de la muerte, pero consiguieron superarla. En la muerte como superación son ejemplos:

			•	El diablo sobre ruedas (1971), de Steven Spielberg.

			•	Kill Bill (2003, 2004), de Quentin Tarantino.

			Aunque en ocasiones el desarrollo sea asfixiante, como en:


			•	Johnny cogió su fusil (1971), de Dalton Trumbo.

			Y existe el teórico «volver a nacer» después de haber estado a punto de morir, una especie de renacimiento que ocasiona un cambio vital, como en:

			•	¡Qué bello es vivir! (1946), de Frank Capra.

			Quizás en este tipo de filmes, acción y emoción se dan necesariamente la mano. Es decir, salvo alguna excepción, es evidente que la acción resulta aparentemente lo esencial de la propuesta, pero, para que sea efectiva, se ha de hacer valer, sin lugar a duda, de la emoción, y para ello, de la construcción y la caracterización minuciosa de los personajes.

			La muerte como reflexión

			La muerte es algo que no debemos temer porque, mientras somos, la muerte no es y cuando la muerte es, nosotros no somos. 

			Antonio Machado

			La atención sobre la muerte una vez ocurrida y sus efectos sobre los personajes que han conocido o sufrido la pérdida, ya sea espiritual, material o demás, aglutina también un gran número de propuestas. En la muerte como reflexión son ejemplos:

			•	Ciudadano Kane (1941), de Orson Welles.

			•	La soga (1948), de Alfred Hitchcock.

			•	Muerte de un ciclista (1955), de Juan Antonio Bardem.

			•	El fotógrafo del pánico (1960), de Michael Powell.

			•	El manantial de la doncella (1960), de Ingmar Bergman.

			•	El último tango en París (1972), de Bernardo Bertolucci.

			•	Dublineses (1987), de John Huston.

			•	Ghost (1990), de Jerry Zucker.

			•	Azul (1993), de Krzysztof Kieslowski.

			•	El camino a casa (1999), de Zhang Yimou.

			•	La habitación del hijo (2001), de Nanni Moretti.

			•	Despedidas (2008), de Yojiro Takita.

			•	Up (2009), de Pete Docter.

			Y parodias como:

			•	Un funeral de muerte (2007), de Frank Oz.

			También existen ejemplos de historias donde al principio un personaje nos cuenta que está muerto y a continuación se desarrolla la historia, principalmente a modo de flashback. Es un buen ejemplo:

			•	American Beauty (1999), de Sam Mendes.

			En la muerte como reflexión, el debate necesariamente tiende a ser más filosófico, e incluso, a veces, de corte documentalista, que no documental. La retrospectiva, la rememoración, el recuerdo son conceptos necesarios para desarrollar este tema.

			La muerte más allá de la vida

			La vida es una gran sorpresa. No veo por qué la muerte no podría ser una mayor.

			Vladimir Nabokov

			Otro grupo es el de personajes que cobran vida, retornan a la vida o se transforman en otro ser. Se trata de la muerte más allá de la vida. Son ejemplos:

			I.	Entre muchas versiones de monstruos de Frankenstein, un ser creado a partir de diversas partes de cadáveres diseccionados:

			•	El doctor Frankenstein (1931), de James Whale, con Boris Karloff en el papel principal.

			•	La maldición de Frankenstein (1957), de Terence Fisher, con Christopher Lee, y Peter Cushing en el papel del doctor.

			•	Frankenstein de Mary Shelley (1994), de Kenneth Branagh, con Robert de Niro.

			II.	Entre muchos personajes de momia, un ser que se ha mantenido en un aceptable estado de conservación después de ser embalsamado:

			•	La momia (1932), de Karl Freund, con Boris Karloff en el papel principal.

			•	La momia (1959), de Terence Fisher, con Christopher Lee.

			III.	Entre otras propuestas donde un ser deja su personalidad y particularidad para convertirse o ser sustituido por otro ser:

			•	2001, Una odisea en el espacio (1968), de Stanley Kubrick.

			•	Terminator 2, el juicio final (1991), de James Cameron.

			•	Moon (2009), de Duncan Jones.

			Igualmente, todos los largometrajes de tono religioso, sobre el Nuevo Testamento o sobre la vida y la muerte de Jesús, trabajan en profundidad el tema, y también, el de la resurrección. Son ejemplos:

			•	Rey de reyes (1927), de Cecil B. DeMille.

			•	Rey de reyes (1961), de Nicholas Ray, un teórico remake de la anterior.

			•	El evangelio según San Mateo (1964), de Pier Paolo Pasolini.

			•	La pasión de Cristo (2004), de Mel Gibson.

			O propuestas apartadas del punto de vista cristiano tradicional, como:

			•	La última tentación de Cristo (1988), de Martin Scorsese.

			O musicales, como:

			•	Jesucristo Superstar (1973), de Norman Jewison.

			Y parodias como:

			•	La vida de Brian (1979), de Terry Jones, con los Monty Python.

			Sobre una resurrección no tan bíblica, pero sí milagrosa, destacan:

			•	Pinocho (1940), de Ben Sharpsteen y Hamilton Luske.

			•	Ordet (1955), de Carl Theodor Dreyer.

			Y asimismo, podemos hablar de un grupo formado por historias donde los personajes resultan ser casi inmortales o vivir permanentemente. 

			Tenemos el ejemplo de los superhéroes, seres generalmente con poderes sobrehumanos:

			•	Superman (1978), de Richard Donner.

			•	Los Increíbles (2004), de Brad Bird, con Mr. Increíble, Elastigirl y Frozono, entre otros personajes de animación.

			•	El caballero oscuro (2008), de Christopher Nolan, sobre Batman.

			•	Los Vengadores (2012), de Joss Whedon, con Iron Man, Thor, Bruce Banner/Hulk, el Capitán América, la Viuda Negra y Ojo de Halcón.

			•	Deadpool (2016), de Tim Miller.

			•	Logan (2017), de James Mangold, cuyo personaje principal es Lobezno.

			Entre otras propuestas donde un ser puede vivir para siempre:

			•	Los inmortales (1986), de Russell Mulcahy.

			Y también, del grupo formado por historias donde hay presencia de personajes vampiro. Estos son arquetipos que cumplen la función de desafiar la mortalidad. Se trata de un personaje mitológico, asociado al demonio según algunos ritos religiosos; una especie de monstruo humano que sobrevive chupando sangre humana, un parásito que se convierte en vampiro cuando es mordisqueado por un murciélago, y entonces vive una segunda existencia, usualmente nocturna, que puede ser eterna si no se le mata. 

			I.	Entre varios filmes en los que aparece el personaje de Nosferatu, una palabra rumana, dudoso sinónimo de vampiro:

			•	Nosferatu, el vampiro (1922), de F. W. Murnau.

			•	Nosferatu, fantasma de la noche (1979), de Werner Herzog.

			II.	Entre muchos Drácula, un nombre basado en Vlad Draculea, un príncipe de Valaquia, hoy al sur de Rumanía, del siglo XV:

			•	Drácula (1931), de Tod Browning, con Béla Lugosi en el papel principal.

			•	Drácula, príncipe de las tinieblas (1966), de Terence Fisher, con Christopher Lee.

			•	El conde Drácula (1969), de Jesús Franco, con Christopher Lee.

			•	Drácula, de Bram Stoker (1992), de Francis Ford Coppola, con Gary Oldman.

			III.	Entre otro orden de personajes vampiro:

			•	Blade (1998), de Stephen Norrington.

			•	Déjame entrar (2008), de Tomas Alfredson.

			•	Crepúsculo (2008), de Catherine Hardwicke.

			También existen los largometrajes que indagan en personajes sobrenaturales, muertos con vida, o que no saben que están muertos, como los que se presentan en:

			•	A vida o muerte (1946), de Michael Powell y Emeric Pressburger.

			•	El fantasma y la señora Muir (1947), de Joseph L. Mankiewicz.

			•	El sexto sentido (1999), de M. Night Shyamalan.

			•	Los otros (2001), de Alejandro Amenábar.

			Y siguiendo esta estela, el de los personajes llamados zombi. Son una figura legendaria, propia de las regiones donde se practica el culto vudú, que representa un muerto resucitado por los efectos mágicos de un brujo con la idea de hacerle esclavo. Por extensión, ha pasado a la narrativa fantástica como sinónimo de muerto viviente, y al lenguaje común, para designar en sentido figurado aquel que hace las cosas mecánicamente, como si estuviera privado de su voluntad. Entre otras muchas propuestas, son ejemplos:

			•	La legión de los hombres sin alma (1932), de Victor Halperin.

			•	La noche de los muertos vivientes (1968), de George A. Romero.

			O las parodias, si es que no todas lo son:

			•	Tu madre se ha comido a mi perro (1992), de Peter Jackson.

			•	Bienvenidos a Zombieland (2009), de Ruben Fleisher.

			La muerte como personaje

			La pálida muerte lo mismo llama a las cabañas de los humildes que a las torres de los reyes. 

			Horacio

			Una tipología muy representativa es precisamente la representación de la muerte como personaje, La Muerte, igualmente llamado en parte de Occidente el Ángel de la Muerte —si bien La Biblia no hace ninguna mención de él— o La Parca, un término este último proveniente de la mitología romana y que a partir del siglo xv comenzó a ser representado como una figura esquelética que llevaba capa y capucha. La Parca es quien causa la muerte de la víctima, lo que da origen a historias donde a esta se la puede engañar o sobornar permitiendo así que el condenado sobreviva gracias a su astucia, como en el caso de Sísifo. Asimismo, La Muerte ha sido representada tantocomo un personaje masculino, como tambiénfemenino, sobre todo en las artes plásticas; y no por la alusión al género del término en muchas lenguas, sino por la asociación de lo femenino con lo maligno que, en su día imperó en ciertas religiones, como el cristianismo.

			Es un gran ejemplo de la muerte, como personaje representado, el que encontramos en:

			•	El séptimo sello (1957), de Ingmar Bergman.

			Aunque también los hay menores y con la muerte no representada con capa y capucha como en:

			•	¿Conoces a Joe Black? (1998), de Martin Brest.

			O propuestas relativamente cercanas, algunas con seres divinos, como:

			•	La carreta fantasma (1921), de Victor Sjöström.

			•	Los teleñecos en Cuento de Navidad (1992), de Brian Henson; la mejor adaptación de la Canción de Navidad de Charles Dickens.

			O de puntual aparición:

			•	Furia de titanes (1981), de Desmond Davis: con trucajes de animación y efectos especiales de Ray Harryhausen, con La Muerte que conduce la barca de Perseo y sus hombres a la Isla de los Muertos, donde habita Medusa y su perro guardián de dos cabezas Dioskilos.

			E incluso, de referencia alegórica en su título, como:

			•	Los cuatro jinetes del Apocalipsis (1962), de Vincente Minnelli.

			Asimismo, esta idea de la muerte como personaje estaría relacionada con la presencia de Satanás, o cualquier otro demonio, ante una persona para efectuar el pacto fáustico, circunstancia más conocida como pacto con el diablo. En este trato, la persona ofrece su alma a cambio de favores diabólicos poderosos como la eterna juventud, la riqueza o el poder, y el precio es, generalmente, la condenación eterna del alma, ya que solo esta es inmortal. Son ejemplos:

			•	El retrato de Dorian Gray (1945), de Albert Lewin.

			•	El corazón del ángel (1987), de Alan Parker.

			Y de una manera más simbólica:

			•	Sleepy Hollow (1999), de Tim Burton: el espíritu de un sádico mercenario de la Guerra de Independencia de los Estados Unidos, denominado El jinete sin cabeza (Christopher Walken), es el causante de unos brutales asesinatos en la localidad que da nombre al filme.

			•	La noche del cazador (1955), de Charles Laughton: Harry Powell (Robert Mitchum), el falso reverendo que lleva tatuada la palabra love en los nudillos de la mano izquierda y hate en los de la derecha, persigue y aterroriza a unos niños que guardan un botín en el interior de una muñeca.

			•	El cabo del terror (1962), de J. Lee Thompson: Max Cady (Robert Mitchum) acaba de ser puesto en libertad después de una larga condena, y persigue y acosa al abogado Sam Bowden (Gregory Peck), y a su familia, por considerarlo el responsable de su condena.

			•	El cabo del miedo (1991), de Martin Scorsese: un interesante remake de la anterior.

			La muerte como aniquilamiento

			Nuestra naturaleza está en movimiento. El reposo absoluto es la muerte. 

			Blaise Pascal

			La muerte como aniquilamiento, como desaparición final o total de algo, puede representarse en películas como:

			•	El acorazado Potemkin (1925), de Serguéi M. Eisenstein: toda la tripulación amotinada será llevada ante un pelotón de fusilamiento o, más tarde, los cosacos dispararán contra la multitud sublevada para acabar con el apoyo a los rebeldes.

			•	El crepúsculo de los dioses (1950), de Billy Wilder: Norma Desmond (Gloria Swanson) representa a una de las primeras estrellas de Hollywood, del cine mudo que ya ha sido definitivamente olvidada por el gran público.

			•	Fahrenheit 451 (1966), de François Truffaut: se pretende acabar con todos los libros. El título alude a la temperatura en que éstos arden, equivalente a 233º C.

			•	El planeta de los simios (1968), de Franklin J. Schaffner: los simios han tomado las riendas del planeta Tierra en perjuicio de los hombres.

			•	Naves misteriosas (1972), de Douglas Trumbull: Freeman Lowell (Bruce Dern) hará lo imposible por preservar los últimos vestigios de la flora del planeta.

			•	Blade Runner (1982), de Ridley Scott: se decide acabar con los últimos ejemplares de los seres humanos artificiales existentes, los replicantes.

			•	El último mohicano (1992), de Michael Mann: se reflexiona sobre la extinción de una tribu indígena norteamericana.

			•	El último samurái (2003), de Edward Zwick: se narra la extinción de una clase de guerreros del antiguo Japón.

			•	Hijos de los hombres (2006), de Alfonso Cuarón: en un supuesto futuro la humanidad se enfrenta a la extinción.

			•	WALL·E (2008), de Andrew Stanton: la humanidad ha abandonado el planeta tras una producción excesiva de basura.

			La muerte por efecto de género

			A la muerte se le toma de frente con valor y después se le invita a una copa. 

			Edgar Allan Poe

			Otras propuestas, simplemente, aportan un número significativo de muertes, o estas son habituales en ellas. Este aspecto está relacionado con una característica de ciertos movimientos, escuelas, géneros o subgéneros cinematográficos. En definitiva, podría resumirse como la muerte por efecto de género. Si bien su tipología y denominación resulte en algunos casos discutible, y más hoy en día que el concepto de «género» parece haber quedado obsoleto, podríamos resaltar que tratan directa o indirectamente la muerte propuestas como los filmes de acción, de artes marciales, de aventuras, bélicos o de guerra, de espionaje, gore o splatter, históricos o de época, de péplum, políticos, de ciencia ficción, de suspense o thrillers, de terror u horror o de wéstern, al margen de algunas otras etiquetas que se englobarían en los grupos comentados con anterioridad, mayormente de final forzado, como los filmes de catástrofes, de cine negro, de criminales, de gánsteres o mafiosos, de policías o de tragedia.

			Por destacar alguno de todos ellos, los filmes bélicos, e incluso los filmes de wéstern.

			I.	Filmes bélicos:

			•	El puente (1959), de Bernhard Wicki.

			•	El tren (1964), de John Frankenheimer.

			•	Muerte en Roma (1973), de George Pan Cosmatos.

			•	El submarino (1981), de Wolfgang Petersen.

			•	La delgada línea roja (1998), de Terrence Malick.

			•	En tierra hostil (2008), de Kathryn Bigelow.

			II.	Wésterns:

			•	La diligencia (1939), de John Ford.

			•	El hombre que mató a Liberty Valance (1962), de John Ford.

			•	La denominada «trilogía del dólar», de Sergio Leone, compuesta por Por un puñado de dólares (1962), La muerte tenía un precio (1965) y El bueno, el feo y el malo (1966).

			•	Grupo Salvaje (1969), de Sam Peckinpah.

			•	Sin perdón (1992), de Clint Eastwood.

			•	Django desencadenado (2012), de Quentin Tarantino.

			Obviamos tratar y ejemplificar los paradigmáticos e inacabables filmes de terror, aunque sugerimos partir de una premisa para relacionar ciertos grupos al respecto. Por ejemplo, los filmes basados en los relatos de Edgar Allan Poe, en donde más allá de directores como Roger Corman o Gordon Hessler, se vinculan actores como Hazel Court, Rupert Davies, Boris Karloff, Peter Lorre, Bela Lugosi, o Vincent Price (a quien Tim Burton homenajea en su cortometraje de animación Vincent de 1982).

			También eludimos considerar el tema en ciertos movimientos cinematográficos que han tratado la muerte de forma aparentemente indirecta, como el cine de vanguardia surrealista, el expresionismo alemán, el constructivismo soviético, la nueva objetividad alemana, el impresionismo francés, el neorrealismo italiano, la nouvelle vague, el cinema novo, el free cinema británico, el underground estadounidense o el dogma 95, entre otros.

			La muerte fingida

			La falsedad es tan antigua como el árbol del edén. 

			Orson Welles

			Más alejada de la visión de esta obra, la simulación de la muerte, su presentación como algo real que después no sucede, la muerte fingida, también está presente en un buen número de propuestas. Algunos ejemplos los tenemos en:

			•	Diez negritos (1945), de René Clair, sobre la novela de Agatha Christie, donde el juez Quincannon (Barry Fitzgerald), uno de los diez huéspedes de esa mansión ubicada en una isla inaccesible, finge morir, para que uno de los dos últimos supervivientes mate al otro y decida ahorcarse ante la nula posibilidad de tener una coartada, puesto que el primero acabará suicidándose como tenía previsto y no quedará nadie más a quien atribuirle todos los asesinatos.

			•	Vértigo - De entre los muertos (1958), de Alfred Hitchcock sobre la novela De entre los muertos, de ahí también el aceptado título en español, de Pierre Boileau y Thomas Narcejac, donde Madeleine Elster (Kim Novak) fingirá haberse suicidado ante el exdetective de policía Scottie (James Stewart), que reencontrará a ésta con otra personalidad y otro nombre, Judy Barton, tres años más tarde.

			•	El golpe (1973), de George Roy Hill, donde Johnny Hooker (Robert Redford) fingirá ser ajusticiado por Henry Gondorff (Paul Newman) ante la presencia de Doyle Lonnegan (Robert Shaw) para que este último decida abandonar la causa de lo que en definitiva ha sido un urdido plan.

			•	Capricornio Uno (1977), de Peter Hyams, donde la NASA trata de hacer pasar por verídico un falso aterrizaje en Marte, pero en el teórico viaje de vuelta tripulado la nave no consigue llegar a la Tierra y los astronautas tienen que estar muertos.

			Y casos no tan directamente relacionados, como:

			•	Paris, Texas (1984), de Wim Wenders: Travis (Harry Dean Stanton) aparece en el desierto, cerca de la frontera mexicana, en Texas, después de haber sido dado por perdido durante cuatro años.

			•	Sospechosos habituales (1995), de Bryan Singer: Roger Verbal Kint (Kevin Spacey) es interrogado por el agente Kujan (Chazz Palminteri) acerca del destino final del personaje central de la intriga, un tal Keyser Soze.

			En cuanto a la interpretación, y a nivel de anécdota, hasta el momento, el actor que parece haber muerto más veces en pantalla es el británico John Hurt, en más de cuarenta entre filmes y series de televisión, desde El salvaje y la voluntad (1952), de Ralph Thomas, pasando por Alien, el octavo pasajero (1979), de Ridley Scott o Hellboy (2004), de Guillermo del Toro, hasta Rompenieves (2013), de Bong Joon-ho.

			La muerte acontecida

			Una muerte bella honra toda la vida. 

			Petrarca

			Por último, y por qué no, cabe mencionar la muerte acontecida, no representada, aquella muerte que lamentablemente ha ocurrido durante el rodaje de una película y que ha sorprendido a uno de los intérpretes principales, como en:

			•	En los límites de la realidad: la película (1983), de John Landis, Steven Spielberg, Joe Dante y George Miller: una versión de cuatro historias con un prólogo y un epílogo para el cine de la famosa serie de televisión del mismo nombre creada por Rod Serling, donde el actor Vic Morrow y dos niñas vietnamitas fallecieron a causa de un accidente de helicóptero durante la realización del filme, en concreto durante el rodaje del episodio que dirigía Landis.

			•	El cuervo (1994), de Alex Proyas: Brandon Lee, el hijo del artemarcialista y actor estadounidense de origen chino Bruce Lee, murió durante la filmación al recibir una bala de fogueo, que a su vez empujaba una bala real, atascada en el cañón del revólver durante unas tomas de unos planos detalle rodados con antelación.

			Igualmente, algún otro caso no tan directo ha ocurrido durante el periodo de producción de:

			•	Saratoga (1937), de Jack Conway: Jean Harlow falleció de una insuficiencia renal mientras terminaba el rodaje.

			•	Proyecto Brainstorm (1984), de Douglas Trumbull: Natalie Wood murió ahogada al caer de una embarcación mientras descansaba del rodaje.

			•	Gladiator (2000), de Ridley Scott: Oliver Reed falleció de un ataque al corazón mientras se llevaba a cabo el rodaje, hecho que ocasionó que su personaje acabara muriendo también como solución en el filme.

			•	El imaginario del Doctor Parnassus (2009), de Terry Gilliam: Heath Ledger fue hallado muerto por sobredosis en su apartamento mientras se realizaba el filme.

			•	Fast & Furious 7 (2015), de James Wan: Paul Walker murió en un accidente de tráfico mientras se rodaba el filme.

			•	Los juegos del hambre: sinsajo - Parte 2 (2015), de Francis Lawrence: Philip Seymour Hoffman fue encontrado muerto en su piso de Nueva York cuando aún le quedaban varias escenas por rodar.

			La muerte en el cine más allá de la ficción

			He invitado al resto de los nominados a mejor documental a subir al escenario. Están aquí en solidaridad conmigo, porque nos gusta la no ficción. Nos gusta la no ficción porque vivimos tiempos ficticios. 

			Michael Moore

			En paralelo, cabría mencionar aquellas propuestas que no están elaboradas bajo la premisa de la ficción, y que pueden ser etiquetadas, pues, de no ficción.

			Esto es, propuestas que pueden tratarse bajo el concepto de cine experimental, determinado principalmente por intereses estéticos que se alejan de la narración o la ficción como elemento fundamental de la cohesión de un filme, y que en la mayoría de las ocasiones está más ligado a efectos plásticos y pictóricos, o a principios musicales y rítmicos. Estos basan su integración en la coherencia que se desprende de la asociación de colores, formas y sonidos en sucesión, a menudo relacionado con la vanguardia, y en ocasiones con referencias, de muy distinta tipología, a la muerte.

			O también, propuestas que, si bien mantienen una serie de características específicas ante la ficción, en la mayoría de los casos están asignadas a una voz narradora que se sobrepone a las imágenes, o tratan de ordenar un material previo, que puede haber sido programado, pero donde puede haber entrado también el azar o lo inesperado, de acuerdo con una lógica ficcional que ayuda a dar coherencia. Es decir, aquello que conocemos bajo el controvertido término del documental, para nada objetivo, y que obviamente puede girar alrededor del tema de la muerte, con un sinfín de propuestas en el campo cinematográfico, y más allá de las estrictamente televisivas.

			En este apartado, siguiendo estos principios, podrían incluirse aquellas propuestas que giran alrededor de la animación, ya sea plana, en volumen o por ordenador, porque si bien opta generalmente por construir universos de ficción siguiendo ciertos parámetros narrativos, obliga al espectador a no entrar a cuestionar la verosimilitud de lo que está representado. No obstante, precisamente a causa de lo primero, no ha sido tratado como no ficción.

			Y de lo expuesto, quizás lo más representativo radique en el documental o, más en concreto, en aquellos documentales que han tratado el tema de la muerte directa o indirectamente, o a partir de los grupos sugeridos anteriormente para la ficción, pero con su específico tratamiento formal y de contenido. De entre muchos, uno solo de los más recientes:

			•	Amy (2015), de Asif Kapadia: narra la malograda vida y muerte de la famosa cantante inglesa Amy Winehouse.

			The End, Fin, Fine, Ende, Konec, Slut

			Todo va a estar bien al final. Si no está bien, no es el fin. 

			John Lennon

			Como se observa, esta selección descrita hasta el momento no presta atención al título de la obra y al componente del concepto muerte que aparecería en este, sino al tratamiento de su significado por donde nos lleva la propuesta.

			No obstante, existe un gran número de filmes que presentan el término en el título, muchas veces más como motivo de atracción o captación de posibles espectadores, que como elemento sustancial del argumento. Son ejemplos:

			•	Con la muerte en los talones (1959), de Alfred Hitchcock: su título original era North by Northwest, Norte cuarta al Noroeste, una dirección que no existe, como el viaje confuso y surrealista de su protagonista Roger O. Thornhill (Cary Grant).

			•	Muerte entre las flores (1990), de los hermanos Coen: el título original era Miller’s Crossing, un espacio concreto en el filme, el espacio de las ejecuciones, en un bosque, aunque también podría traducirse como la encrucijada del hilador, como las encrucijadas decisiones a las que se enfrenta su protagonista Tom Reagan (Gabriel Byrne).

			Finalmente, cabe decir que, obviando el campo estrictamente cinematográfico, otras ficciones audiovisuales, como sobre todo las llevadas a cabo en series de televisión o en videojuegos, merecerían ser tratadas con mucha atención, y por tanto ameritan también un estudio al respecto, puesto que la muerte está presente de muy distinta forma y condición, como final biológico, como final forzado, como superación, como reflexión, y demás.

			Epílogo (o nota del autor)

			Ars longa, vita brevis. 

			Hipócrates

			En tanto que consecuencia o prolongación de algo que ya se supone terminado, me atrevo a añadir este epílogo simplemente para señalar que, al tiempo que doy por finalizado el manuscrito de este ensayo, concluyo también la lectura del libro de Franck Maubert, El hombre que camina, sobre la escultura del mismo título del suizo Alberto Giacometti. La coincidencia me hace recalar en el estudio sobre la muerte tratado en otras disciplinas artísticas, como la pintura o la música, que paralelamente he llevado a cabo para la redacción de este libro, pero que apenas desarrollo aquí, e igualmente, reflexionar sobre un fragmento del citado Maubert donde describe su primer contacto con la escultura de El hombre que camina, cuya primera versión data de 1947: 

			«En nuestro encuentro [en 1973], tan solo lo veía a él, con sus largas piernas flacas, sus brazos junto al cuerpo, escuálidos también. Daba la impresión de salir de una noche sin nombre, de avanzar hacia mí, de hendir el espacio; no era de bronce sino de carne; cobraba vida. Su mirada dirigida al horizonte parecía la de quien rumia las tres preguntas eternas pero fundamentales: ¿de dónde venimos?, ¿quiénes somos?, ¿adónde vamos?».
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